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Misericordia’ Domini qüia non sumus consumptl, 
quia non defeeerunt miserationes e'jüs.

A la misericordia del Señor debemos el no ha­
ber sido confundidos; y  si nosotros existimos, és 
por haber encontrado en él un fondo de bondad 
inagotable. Palabras del Santo Profeta Jeremías en 
■sus trenos ó lamentaciones , al capítulo 3 . 0

ciQLasta cuando , Señor , rros ha de agoviar el 
brazo pesado y formidable de tu ira ? ¿ Hasta cuan­
do nos dejarás vagar de errores en errores, de mi­
serias en miserias ,d e  abismos en abismos? ¿ No bas­
tan treinta años por lo ménos de calamidades y desas­
tres para aplacar tu furor con nosotros ? ¡ A h! hemos 
apurado el cáliz hasta las heces. Guerras desastro­
sas , terremotos continuados, epidemias mil veces 
reproducidas, carestías, hambres, penuria de co­
sechas , y la estincion de todos los artículos de 
industria y de comercio; yed aquí las figuras que



se perciben con mas claridad en el cuadro con­
fuso de nuestra pasada situación política. Á juz­
gar humanamente , se diria que el genio del mal 
las habia trazado en su furor contra el linage humane.

Nosotros creimos respirar cuando, arrollados Iqs 
franceses , lanzados de nuestro suelo pa tr io , llevá- 
mb. por una justa reacción nuestras armas victo­
riosas hasta los hogares de estos mismos opreso- 
réss Mil presentimientos de gloria y prosperidad 
nos. ilud ían: nuestros egércitos estaban ya aguer­
ridos ; habia en ellos diciplina y entusiasmo; los 
gefes habían adquirido conocimientos profundos en 
el arte de la guerra ; una multitud de jóvenes, 
que la habían estudiado por principios , rectifica­
ron sus teorías sobre el campo mismo de batalla; 
contábamos algún otro general digno de estar á 
nuestra frente en esta guerra de libertad é indepen­
dencia , lo que es mas particular ,, enmedio de 
tan vastas atenciones habíamos reorganizado nues­
tro gobierno , y  levantádole sobre bases mas só­
lidas , mas análogas á las luces difundidas ya por 
todas las partes del m undo, á las necesidades y 
situación política de nuestra España, y á los dere­
chos y dignidad del género humano. ¿Quien no au­
guraría que estaba ya próxima la edad de oro para 
los Españoles l  ;A h , mis amados! Dios quería pro­
barnos é instruirnos con mas eficacia en Una nue­
va escuela de adversidad. El am ado , el tan desea­
do Fernando v ii . se deja ver por último entre no-, 
sótros. Los enemigos del o rden , de la justicia . y 
de las leyes le sitian al momento ; le pintan el 
nuevo régimen de gobierno como un atentado hor­
rible contra sus sagrados derechos , y á los crea­
dores de él como unos impíos demócratas , que 
solo aspiraban á la ruina del trono y del altar. 
Del seno mismo de las Cortes establecidas en Ma-



irid.... Pero vosotros lo sabéis , y  no ha y  para que 
renovar nuestro dolor con una memoria que tanto 
nos humilla. El joven Fernando , alucinado por es­
tas apariencias de zelo, cayó en el lazo , y der­
ribó en un dia de un golpe la obra que había­
mos levantado entre rios de sangre y  sobre mon­
tones de cadáveres de nuestros hermanos.

La escena que siguió , aun está delante de 
nuestros ojos. Proscripciones , cárceles , destierros, 
persecución abierta al mérito y  á las luces, la in­
triga y  la ignorancia en el puesto que debían ocu­
par la virtud y el talento , la superchería y afec­
tada escrupulosidad en el de la verdad y de la 
religión ; todo confundido, todo desquiciado, todo 
en un caos , todo marchando a la aventura , sin 
p la n , sin orden , sin concierto. Que respondan de 
esta verdad la administración de justicia, el ma­
nejo de rentas y caudales públicos, el del tesoro 
que se decia real : que respondan el estado de nues­
tro egército, de nuestra m arina, de nuestros ar­
senales , el de nuestra agricultura y comercio. Pre­
guntad á las naciones de Europa ¿que papel ha 
hecho en sus congresos y grandes transacciones, des-_ 
de el catorce de mayo de mil ochocientos cator­
ce hasta hoy , esta España que las ha salvado ? De­
bo decirlo para confusión eterna de los agentes del 
despotismo : nos miraban como á unos seres de­
gradados , indignos de figurar entre los pueblos cul­
tos , y muy propios para vivir bajo la cuchilla de 
un bey de Túnez ó de Argel.

Los males llegaron á su colmo : nuestras fuer­
zas físicas y  morales se agotaron á un tiempo: nos 
quejábamos del R e y , maldecíamos á sus ministros 
y consejeros ; y apesar de nuestra lealtad y amor 
á su persona , ansiábamos todos por una mudanza 
que restableciese el órden , y  pusiera en seguridad
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nuestras vidas , nuestro honor , y  nuestras hacien­
das. ¿ Cuantas lágrimas no hemos derramado en 
secreto sobre las malogradas empresas de un Mina, 
de un Porlier , y de un Lacy ? Enfin Dios tomó 
á su cargo esta causa. Los valientes de Ultramar 
levantaron el grito , y á pesar de. las oscilaciones 
que ha presentado en su marcha y desarrollo esta 
empresa, digna de un Léonidas y de sus trescien­
tos Espartanos , ellos la han afianzado con su san­
gre. Galicia sigue su egemplo; todas las provin­
cias hacen otro tanto , y lo hacen como por ins? 
piracion á un tiempo mismo. Desde las columnas 
de Hércules hasta los Pirineos no se oye mas gri­
to que el de Religión , libertad , independencia , Cons­
titución y Rey  : nuestra capital , donde debia supo­
nerse concentrada toda la fuerza y energía del des­
potismo , duda , se agita , vacila; pero al fin se 
decide con firmeza. Los aduladores tiemblan , los 
hipócritas se confunden : el vértigo de que habla 
el santo profeta Isaías los preocupa hasta el pun­
to de desconocer la verdadera situación de la Es­
paña, la del Rey , y la de ellos mismos. En tan- 
terrible crisis los hombres virtuosos y amantes de 
su patria corren hasta el trono : ellos hablan , y. 
todo cede al imperio de su voz... Nuestro Monar­
ca despierta como de un le ta rgo , abre sus ojosr 
ve el abismo á sus pies, y la mano que le tienden 
para salvarle sus mas fieles súbditos : ¡ o mis ami­
gos! (esclama é l ) , no es el peligro el que aterra mi 
alma , y me precipita en vuestros brazos : otro sen­
timiento mas vivo destroza mi corazon. Sin saber­
lo , sin quererlo he hecho la desgracia de esta Na­
ción que todo lo ha sacrificado por mi libertad y 
restablecimiento : yo le daré , como el padre mas 
tierno , las últimas pruebas de mi gratitud: yo iré 
delante de elia en la carrera por donde m archa : yo



seré- su mas' firme-ápoyo : decidle que su Rey jura  
con placer esa Constitución en que están consigna­
dos sus derechos , y que nada costará ya á mi co~ 
razón entrar en el círculo que ella me prescribe.

Ved aquí , señores, un ligero bosquejo de las 
grandes escenas que ha ofrecido y está ofreciendo 
en el dia nuestra España á la espectacion del uni­
verso. ¡ Que misericordias ! ¡ que bondades ! ¡ que 
predilección tan manifiesta del C ie lo! Yo apruebo 
vuestra conducta , mis hermanos , en estos cultos 
que tributáis al Altísimo. Ella nace de un senti­
miento profundo de religión. Vosotros conocéis que 
hay una providencia en el Cielo r que todo lo rige 
y gobierna , que distribuye con una sabia econo­
mía los males y los bienes , y  que nada nos asegu­
ra tanto el goce de estos últimos como la grati­
tud y reconocimiento. Decid con Jeremías á boca 
llena : á la misericordia del Ssñor debemos el m  
haber sido confundidos y  aniquilados , y  se ¿o de­
bemos por pura bondad suya. M isericordia Domi- 
ni guia non sumus eonsumpti , guia non defecerunt- 
miserationes ejus. Esta , esta bondad será el obgeto 
de mis reflexiones en este corto rato. Para hacer­
lo con fruto pidamos devotamente la gracia que 
necesitamos , yo para anunciar , y  vosotros para oir 
con docilidad verdades de tanta importancia. In­
terpongamos la mediación de la Virgen santísima, 
diciéüdole con el Angel : A v e  M aría .

No es posible daros una idea cabal de esta 
gran misericordia ó bondad que Dios acaba de 
usar con nosotros , sin recordar los males en que 
estábamos sumidos, y  los bienes que nos propor­
ciona el nuevo orden de cosas. Estos dos respec­
tos abraza esencialmente el beneficio ; pero ¿ quien 

'es capaz de recorrer con proligidad tan vasto cam­
po? Si hubiese de articular por principios sobre



cada uno de los puntos que les conciernen , ten­
dría que estar hablando un dia entero , y  aun así 
no lo diria todo. En la necesidad pues, de ce­
ñirme , me fijaré sobre ciertos males capitales , con­
secuencia necesaria de todos los gobiernos abso­
lutos ; males que aquí se han agravado mas y mas 
por la situación en que nos hallábamos. Lo diré 
en dos palabras : nuestra vida , nuestro honor, 
nuestra tranquilidad , nuestras haciendas estaban 
estraordinariamente comprometidos en el sistema 
que ha regido durante estos seis años. Convenci­
dos vosotros de esta importante v e rd ad , podréis 
apreciar mejor la grandeza del beneficio.

Decidme , señores, ¿ para que vivimos los hom­
bres en sociedad ? ¿ Cual es el obgeto que espresa 
ó tácitamente debieron proponerse al hacer estas 
reuniones ? Que me responda el ménos instruido de 
vosotros. ¿ Para que se han formado estas grandes 
asociaciones que se llaman imperios , reinos , mo­
narquías , ciudades , villas y pueblos de toda clase ? 
Es mas claro que la luz del dia que estamos reu­
nidos para auxiliarnos mutuamente , y  para suplir 
el defecto de la fuerza individual , en el caso de 
atropellamiento , vejaciones é insultos , con una 
fuerza pública protectora de todos. Es claro tam­
bién que las leyes que marcan nuestras obliga­
ciones no pueden tener otro obgeto que la felici­
dad común ; que las penas y recompensas deben 
designarse por ellas mismas ; y que las autorida­
des todas , de cualquier clase que sean , no pueden 
tener otro ministerio que el de la simple aplica­
ción. Desde el momento en que se establezca un 
poder , una autoridad superior á las leyes , es de­
cir , árbitra para eludirlas sin responsabilidad di­
recta ó indirecta; la sociedad por fuerza tiene que 
caer en un caos , y para nadie puede haber segu^
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ridad. Por bueno que sea un inónárca , por mas 
virtudes y luces que le adornen , es hombre como 

. nosotros , tiene sus pasiones y  sus debilidades Los 
aduladores le observan , le penetran, aprovechan 

.los críticos momentos; y á veces con las mejores 

. intenciones le precipitan en errores que causan la 
desgracia de millares de hombres.

Ademas , y este principio le tengo por segu­
ro , los hombres no hemos cedido de nuestros de- 

jrechos sino aquella porción necesaria para consor  
lidar la pública felicidad , en la q u e  está la núes- 

.Ira y la protección ó garantía de nuestros gon­
ces : y ¿bajo que razón ó pretesto podrian despren­
derse del derecho de darse ellos mismos leyes ? Es­
ta fue la base de que partieron siempre los anti­
guos gobiernos de, Grecia y de Roma: por eso ha 
venido, á ser un proverbio que la ley es la es- 
presion de la voluntad general.

Yo no ignoro que en el estado presente de las 
monarquías de Europa no es aplicable con toda 
exactitud este principio luminoso ; pero debemos 
acercarnos á él en todo lo .posible , y por lo mis­
mo ias naciones mas cultas han adoptado el sis­
tema de representación nacional , como el térmi­
no de mayor aproximación.

Nuestras Cortes estraordinarias penetradas de 
estas .grandes verdades , rehicieron el sistema de 
nuestro gobierno, y pusieron á la Nación en el- 
goce de unos derechos que jamás debió perder. Es­
pañoles todos de ámbos hemisferios, vosotros esti­
báis individualmente interesados en esta causa; no 
era el negocio de doscientos diputados , era el de 
lfi Nación en tera , y mas particularmente el de las 
clases laboriosas y productivas. ¿ Como dejasteis es- 
capar este tesoro ? ¿ como fuisteis con las cadenas 
en la mano á pedir por premio de vuestros sa-
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erifícios y  heroísmo la esclavitud ? ; Infelices! no 
visteis el lazo que os tendieron vuestros enemi­
gos. Ellos hicieron servir vuestro amor y entusias­
mo por el joven Monarca , vuestra adhesión sin­
cera á la religión de Jesucristo; estos dos gran­
des resortes de vuestro corazon los hicieron ser­
vir con una malicia refinada ( porque no es posi­
ble que hubiese ignorancia en los directores de es­
ta intriga infernal ) á vuestra ruina y humillación. 
¡ Que contrastes ofreció entonces este Pueblo mag­
nánimo , que todo lo habia sacrificado por su li­
bertad é independencia , entregándose voluntaria­
mente y con placer al despotismo! Los que he­
mos seguido con nuestras observaciones la marcha 
rápida de este cambio , creíamos que nos habian 
arrebatado á otros países, ó que estos españoles no 
eran' los mismos que se habian batido con tanta 
gloria contra el tirano del continente. Pero el gol­
pe se dio.... ; Crueles! ¡ enemigos de vuestra Patria, 
egoístas ambiciosos, sin carácter , luces , ni prin­
cipios ! vosotros tuvisteis el bárbaro placer de sor­
prender al idolatrado Fernando, de destruir la re­
presentación nacional mas legítima que ha habido 
desde el principio de nuestra monarquía , de in­
sultar y  hacer pedazos la Constitución que ha­
bíais jurado tan solemnemente á presencia de los 
altares , y de derramar la consternación por toda 
la España. ¡ Días de luto....! ¡ dias de horror....!
¡ dias del crimen....! ¡ dias del triunfo de las tinie­
blas....! ¡yo  no puedo recordaros sin lágrimas! Víc­
timas ilustres , ciudadanos virtuosos que estábais 
sentados en el solio de las leyes , ¿ cual fue vues­
tro delito para atraer sobre vuestras cabezas una 
tan horrenda persecución ? Se infamaron vuestros 
nombres , se hicieron sinónimos de la inmoralidad, 
y  para decirlo de una vez , ae convirtieron en crí­



menes los axiomas mismos del derecho público que 
habíais desenvuelto con tanta energía. A falta de 
razones para venceros , se forjaron calumnias, se 
os atribuyeron miras ambiciosas, y se os colocó 
en la misma línea que á los fanáticos revoluciona­
rios de la Convención francesa. Vosotros ni teníais 
religión , ni moral , ni patriotismo , ni luces , ni 
virtudes: hombres que jamas habrían entrado con 
vosotros en una discusión la mas familiar , se hi­
cieron vuestros acusadores y vuestros jueces, y  el 
gobierno se prestó á estas maniobras que debían 
cubrirle de ignominia.

Seguid , seguid , mis amados, el curso de estas 
vejaciones inauditas desde principios de Mayo de 
ochocientos catorce en que entró en Madrid triun­
fante el despotismo : los Diputados son encarcela­
d o s , los empleados públicos, que se habían mani­
festado mas decididos por la Constitución , lo fue­
ron igualmente , y con ellos todos los llamados li­
berales que pudieron haber á las manos. Desde la 
capital se estendíó la persecución á las provincias 
con la rapidez del fuego eléctrico ; y hasta los mi­
nistros de la religión fuimos am agados, por haber 
sostenido con dignidad y moderación los intereses 
de la Patria y las verdades del Evangelio. Las de­
laciones se cruzaban en todos sentidos : los espías, 
este género de hombres azote de las sociedades, 
como decia T ác ito (in  pefniciem natos), nos seguían 
á todas partes. La amistad , la confianza , las dul­
zuras del trato social desaparecieron , ó vinieron á 
reconcentrarse en algunos pocos hombres generosos, 
que arrostraron impávidos tantos riesgos , por 
no transigir con el error , ni con el crimen. Se 
hizo un tráfico de estas maquinaciones impías , y 
se osó aspirar á los honores, al poder y á las ri­
quezas por semejantes manejos. Fue preciso íenun-

2
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ciar á la razón , resistir á las propias convicciones, 
chocar con el sentimiento, con el instinto moral de 
lo bueno y de lo justo , negar que dos y dos son 
cuatro; enfin ( y permitidme decir lo ) reducirnos 
al estado de las bestias para vivir con seguridad. 
iNi la opinión mas bien adquirida, ni los talentos, 
mas acreditados estuvieron al abrigo ; por eí con­
trario , como era lo que mas se temia , ellos fue­
ron el obgeto de un espionage particular. Nuestros 
sabios tuvieron que estrechar el círculo de sus ideas, 
y no asomar ni aun de mil leguas las que pudie­
ran chocar con la arbitrariedad, que era la única 
ley que las absorvia á todas.

La verdad , señores , tiene tales atractivos que 
no es dado á poder humano cambiar ó destruir sus 
relaciones y afinidades, con este espíritu y este co­
ra zo:i que nació para ella. Así e s , que este sen­
timiento sublime pugnando siempre con los ries­
gos , alguna vez los desafió ; pero ¡ cuan á costa 
suya! Una orden secreta de prisión era el resul­
tado inmediato. La Inquisición , este tribunal que 
débil limitarse á las materias de fe y de religión, 
vino á ser el instrumento mas proporcionado para 
e>tas maquinaciones. Por este medio se daba un 
barniz ó colorido de piedad y celo cristiano á Ja 
persecución. La mayor parte de los hombres juz-; 
gamos por esterioridades y por hábito : los igno­
rantes , Los que no son capaces de pensar por sí 
en tales m aterias, tenian prevenciones á favor de 
este tribunal , que creían la egide de la fe , y aun 
algunos le identificaban con la misma religión : los 
ministros de este oficio llamado santo , eran ecle­
siásticos, es decir , sugetos que por su profesión de­
bían practicar la caridad , ser indulgentes , y so­
bre todo amar la justicia y la verdad : ¿ podrían la 
mayor parte de nuestros conciudadanos , que ig-



■floran lo que es el tribunal , persuadirse á que sus 
' prisiones y arrestos no fuesen por materias de 
fe ? Las cárceles que ella tuvo para nuestra ver­
güenza en todas las capitales de España, se ates* 
taron de víctimas. Como el misterio y las tinieblas, 
que Jesucristo tanto reprobó , eran la ley runda- 
mental de sus procedimientos, sentíamos los golpes 
á cada momento; y el común, ignorando las causas, 
los atribuia á heregta ó impiedad. Pero en España 
no ha habido otra cosa que lo que estáis tocando: 
hombres virtuosos que  han amado y aman el cristia­
nismo por convencimiento , escandalizados de tantos 
desórdenes, y viendo el abismo en que íbamos á ser 
precipitados, arrimaron el hombro , se unieron á 
los buenos, y trataron de impedir el m a l , y obrar 
el bien. Algún otro fanático impío , con que acci­
dentalmente se haya tropezado , lo que dificulto, 
no puede hacer regla para todos.

--Pero ¿quien los autorizó para estos proyectos? 
¿Es permitido á cada ciudadano , en la ignoran­
cia de los resortes que hacen obrar al gobierno, 
tra tar de fundirle ó mejorarle ? Si esta puerta que­
da franca á la ambición y á las pasiones, no ha­
brá ya seguridad en la sociedad.--

Escrupulosos moralistas, ¿ quien os autorizó á 
vosotros para derribar las Cortes? ¿ quien os ab- 
solbió del juramento que teníais prestado á la Cons­
titución y  á aquel gobierno? Os tragais un came­
llo , y no podéis sorber un insecto. Ni somos , ni 
podemos ser los hombres propiedad de otro. ¿ Las 
naciones se venden , se cam bian , se permutan al 
arbitrio de los que habéis llamado soberanos? Y 
aun suponiendo que fuese a s í , concediéndoos esta 
absurda hipótesi ; cuando Fernando vji ncs aban­
donó , cuando quedamos aislados, reducidos á no­
sotros mismos , y luchando en nuestra horfandad



con ese coloso de la Francia , que tenía en combus­
tión á toda la Europa ¿tampoco tuvimos el derecho 
de mejorar las instituciones mismas que nos ha­
bían perdido ? ¡ Que máximas tan hermosas de de­
recho público! Id á predicarlas al Asia entre mu­
sulmanes, que  ̂ aqui espiró ya vuestro apostolado.

Los hombres , es verdad , no tenemos cada 
uno en particular el derecho de trastornar el go­
bierno á pretesto de mejorarle. Esta máxima en su 
generalidad es santa, cristiana , verdadera : ella es 
la base del orden y de la seguridad pública; pe­
ro tiene sus excepciones incontestables. Cuando los 
vicios de los gobiernos son tan públicos , tan es­
candalosos , tan contrarios al obgeto mismo de su 
instituto , que los palpan aun los mas ignorantes, 
todo hombre no solo tiene el derecho ,"sino una 
obligación á mejorarle , á fundirle por la vía mé- 
nos dispendiosa , y que le es indicada por la ten­
dencia misma de la opinion pública. Leed á santo 
Tom as, á este oráculo de la Iglesia , en su obra 
de regimine principum  ; y allí vejéis estas máxi­
mas que habéis querido hacer pasar por impías, 

veiéis , ¿igo , estampadas con la circunspec- 
cion que reclaman su delicadeza y las atencio­
nes que el santo debia á los monarcas en cuyo 
territorio las abanzaba.

— Pero es que se abusará de ellas. — ¿ Y de 
que , pregunto y o ,  no abusamos los hombres? ¿Se 
han de condenar los principios por los abusos? 
¿Para qué nos ha dado Dios la razón, sitió para 
hacerla servir á la exacta aplicación de aquellos ? 
Ademas es preciso confesar que en estas degra­
daciones de los gobiernos hay momentos críticos, 
en que el instinto obra con mas poder que las 
razones y el convencimiento. Casi todos los espa­
ñoles teníamos ya una opinion sobre esta materia:
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todos conocíamos, aun los menos instruidos, que 
era preciso cambiar el sistema en sus bases, y que 
sin esto no podría haber felicidad, ni aun tran­
quilidad para nosotros. Los testos de la Santa Es­
critura, que se han hecho servir , con tan poco dis­
cernimiento y  menos teología, para predicar la obe­
diencia pasiva, y la sugecion absoluta é ilimitada 
al despotismo,, solo servían para llenarnos mas y mas 
de indignación. ¿Que tienen que ver, clamaban aun 
los que estaban poco versados en esta c iencia, las 
máximas generales^ de orden y armonía de la so­
ciedad , que no puede existir sin las relaciones de 
la autoridad con sus- súbditos, de los gobernantes 
con los gobernados ; qué tienen que ver estas máxi­
mas generales con ¡las combinaciones infinitas que 
pueden resultar en su aplicación? La Escritura no 
es un cuerpo de derecho público, ni Dios nos la 
dio con ese intento: se hallarán enhorabuena las 
raíces primitivas de él ; pero no su desenvolvimieiv 
to y aclaración. Por el principio que tanto se ha 
inculcado de obedecer á las potestades, aunque sean 
díscolas, esto es, aunque sean tiránicas y se hagan 
obedecer por la fuerza, debíamos haber reconocido 
al hermano de Napoleon por rey de España. Es claro 
pues, que estas máximas tienen susescepciones, y que 
si nuestros téologos han encontrado razones para 
predicar la guerra contra José Napoleon , salvo el 
respeto que se debe á la santa Escritura , han sido 
por lo ménos muy inconsecuentes tachándonos á 
nosotros de hereges é impíos. Estas razones adquie­
ren un grado mayor de fuerza reflexionando que 
no hemos atentado contra la persona del rey , ni 
contra la de nadie, como los hechos mismos lo 
han comprobado para eterna confusion de nuestros 
calumniadores.

Este instinto del orden y  de la justicia , que



T> los gra'bó tan profundamente en nuestros'corazo­
nes , nos llamaba con una fuerza irresistible ( per­
mitidme d ec ir lo , yo querría que hubiese otra pa­
labra en mi lengua que correspondiese con mas exac­
titud á la idea que quiero presentaros ), nos llama­
ba este instinto hacia la revolución prodigiosa que 
hemos obrado. Todos los materiales estaban pre­
parados , el espíritu público uno en verdad , los 
males en su co lm o, el egército en la desespera­
ción , la justicia por tierra , las leyes en los libros, 
el mérito perseguido ó arrinconado, las luces hu­
yendo de nuestro suelo , y todo él sembrado de 
calabozos y cavernas en que gemia la inocencia.
¡ Juez soberano de vivos y muertos , padre de las 
luces , protector y apoyo de la virtud ! yo te doy 
gracias por tus infinitas misericordias : tuyo es el 
triunfo , y aquí hemos tocado muy de vulto tu 
mano poderosa. M isericordia Domini quid non su- 
rhus consurnpti : q'uia non defecerünt miserationes 
ejus. P e ro , señores , esta es una parte nada mas del 
beneficio : yo le he presentado hasta ahora nega­
tivamente , es decir , por donde escluye algunos de 
los males mas graves que han pesado sobre noso­
tros. Mi discurso sería muy diminuto si me limi­
tase á esto: es menester presentarlo en toda su ple­
nitud , de lleno , de frente , por la parte positiva 
de bienes incalculables que él abraza. Seré ya bre­
ve , porque me he estendido demasiado en mi pri­
mera reflexión.

El bien mas apreciable , el que en cierta ma­
nera los contiene á todos, y es como la fuente 
purísima de donde se derivan las virtudes que ele­
van á los gobiernos y á los puéblos, es , mis ama­
dos , la santa religión que profesamos. Esta mar­
garita preciosísima , este tesoro inagotable de rique­
zas , este resorte sublime de nuestros corazones, está



afianzado y  protegido. del modo mas' terminante, ■■ 
mas claro y positivo exi- nuestra sábia Constitución. 
Aquí debo yo ca lla r , y dejar hablar á esta misma 
para desengaño de los ignorantes , y. vergüenza de 
los hipócritas que la han querido hacer pasar por, 
i m p í a  , y  á .sus gutores. por ateos y jacobinos.: en. 
el artícelo ¡c}oce se espesa de este modo ( ,cu idad^: 
que son sus palabras terminantes , sin quitar ni 
añadir una letra) — La religión de la nación E spa­
ñola es y  será per petizamente- la católica, apostólica, 
romana , única verdaderp. L a  Macion ,1(1 protege-, 
por leyes sabias y  justa s  , y  prohíbe el egercicio de., 
cualquiera otra.—Én  el capítulo sesto de la celebran 
cion de las Cortes, artículo ciento diez y siete, se 
esplica de este piodo : ~  E n  todos los años, el dio- 
veinte y  cinco de febrero, se celebrará la última\ 
jun ta  preparatoria  , en la que se. J-iará-, por tgfos, 
los D iputados , poniendo la- mano sobje los, \sftntQ.sv 
Evangelios , el juramento siguiente : jurá is defen­
der y  conservar la religión católica, apostólica, roma-' 
na sin admitir otra alguna- en el reino ? Respuesta 
del Diputado : si juro. — En el título cuarto del 
R e y ,  capítulo primero , artículo ciento setenta y  
tres , se produce en estos términos — E l  Rey en 
su advenimiento al trono , y  si fuere menor cuatro..# 
entre á gobernar el Reino , prestará juramento ante 
las Cortes bajo, la fórmula, siguiente : Fernando, ( o 
como sea su nombre ) por la g r a c i a d e  D im  
y  la Constitución de la Monarquía Española , R ey  
de las Españas , juro por Dios y  por los santos 
Evangelios que defenderé y  conservaré la religión 
católica , apostólica, romana, sin perm itir otra algu­
na en el Reino. — Este mismo juramento se le exige 
al Príncipe de Asturias, cuando trata de su reco­
nocimiento solemne, en el artículo doscientos doce* 

Es preciso convenir en que si los.que haa for-»
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roldo este código áon impíos , han tó'ánado'un ca­
mino muy estravagante para introducir la irreli­
gión en la España. Declarar la religión católica 
la del Estado , única, verdadera; garantir su pro­
tección con leyes sabias y jus tas ; exigir á las Cor­
tes , al Rey , al Príncipe de Asturias 1 el juramen­
to mas solemne de defenderla, de conservarla á 
todo trance , no es ciertamente el partido que hu­
biera tomado un Voltaire para acabar con el cristia­
nismo.—  Ya, pero estas son palabras : la intención 
estaba bien clara. —  ¡ Que caridad cristiana tan bien 
entendida ! Es muy particular que no hayan he­
cho escrúpulo estos piadosísimos téologos de desa­
creditar á unos hombres que habían merecido la con­
fianza pública : ¿ cuantas precauciones no debería 
tomarse un cristiano, cuya ley fundamental es la 
caridad, para hacer semejantes imputaciones? ¡A h! 
no habríamos sufrido tantos males, no se hubiera 
derramado la sangre preciosísima de nuestros herma­
nos, no se hubieran cometido tantas injusticias y atro- 
pellamientos, no habría gemido en los calabozos y 
presidios'la v ir tud , no hubiéramos visto la escena 
horrenda de Cádiz ; si estos fariseos , ascéticos en 
e l nombre, hubiesen conocido y practicado los de­
beres que la religión les imponía. En el tribunal 
de Dios responderán de esta conducta : á ellos co­
mo á Caín se les hará cargo de la sangre de sus 
hermanos.

Otro de los bienes que incluye el beneficio 
que Dios acaba de dispensarnos , es el de tener 
ya leyes fundamentales, y todos los elementos para 
equilibrar los poderes , y hacerlos servir con un 
influjo simultáneo á la grande obra de nuestra feli­
cidad. — Pues qué ¿ no teníamos ántes leyes los Es­
pañoles ? —Sin disputa las teníamos, y mas acaso 
de las que en verdad necesitábamos; pero carecía-



mos de leyes fundamentales, de aquellas que reglan 
las atribuciones y marcha de la autoridad , y que 
constituyen la esencia y carácter del gobierno. No 
teníamos un cuerpo que oponer á las empresas 
.atrevidas de los ministros, ni á las de los adula­
dores y cortesanos que incensaban la primera au­
toridad para elevarse ellos mismos sobre nuestras 
ruinas. El Consejo de Castilla, con que se ha afeo? 
tado reemplazar nuestras antiguas Cortes, aun su­
poniéndole luces , v irtudes, y deseo del bien , como 
sinceramente se lo supongo yo , no podia por su 
misma constitución ser un freno al poder absolu­
to. Así es que mas de una vez le hemos visto 
con dolor víctima de la intriga de un palaciego. 
Máxima general : » no hay que esperar bienes ni fe­
licidad , cuando no son el producto de lás institu­
ciones mismas." Tenemos ya , pues, en la Constitu­
ción estas leyes fundamentales, y en la represen­
tación nacional la palanca para hacer mover con 
tino y discreción la fuerza del primer magistrado
de la Nación.

Pero hay mas : este código nos une mas es­
trechamente á nuestro Monarca. Yo lo confieso, se­
ñores , no puedo tratar esta materia sin eniv-iiie— 
cimiento. Al recordar los lazos íntimos y amiga­
bles que nos unen y  unirán eternamente con e.jte 
padre de la Patria , vuelo en espíritu á Madrid, 
penetro en su palacio , y  puesto en su  ̂presencia 
con el respeto que se debe á su alta d ign idad ,y  
el que me debo á mí mismo como hombre y mi­
nistro de la Religión , con las lágrimas en los 
ojos , y con el acento de la ternura y reconoci­
miento en mis labios , esclamo medio inspirado : ¡ o 
Rey benéfico ! ¡ o Rey magnánimo! ¡ o Rey mas 
grande , mas ilustre que todos tus abuelos! Los Fer­
nandos , Alfonsos y Cárlos , á pesar de tantos elo-

( *9 )

3



f i o  )
g¡os como les han tributado nuestros historiado­
res , hicieron á la verdad muy poco por su Nación. 
Ellos estendieron sus límites , y dieron mas con­
sistencia á su autoridad ; pero este engrandecimien­
to no es el que hace la felicidad de los pueblos 
Ninguno de ellos tuvo el valor ó la virtud nece­
saria para sobreponerse á los atractivos del poder 
soberano : ellos trabajaron mas para sí , que para 
nosotros. A vos solo , ilustre Monarca , estaba re­
servada la obra mas grandiosa que los siglos han 
Visto. Si como hombre habéis podido ser"sorpren­
d id o , al fin conociendo el error cedisteis al "voto 
de los pueblos, y cedisteis con generosidad, con 
placer , con entusiasmo. Esta marcha franca de 
vuestra conducta nos hace olvidar nuestros pasa­
dos desastres. Ahora si que teneis Nación y re- 
cursos para todo : contai con la sangre , tesoros 
y brazos- de vuestros hijos.. Nada temáis: conoce­
rnos donde está el bien, y la prudencia y circuns­
pección can que es- necesario obrarle : conocemos 
que sin hacer respetable y sagrada - vuestra auto^ 
r id a i  , no es posible llegar al término de nuestros 
anhelos. Las reformas se harán , si es que vos nos 
dejais algo que hacer en el corto intervalo que 
debe trascurrir hasta la instalación de las pró­
ximas Cortes ; pero se harán por el orden que 
reclama el estado interior de.la península , y nues­
tras relaciones en el continente : se harán sin ca­
balas , sin emulación, y sin conflicto de ninguna 
especie para vos. Desde ahora os lo anuncio , Mo­
narca idolatrado, las Cortes que habéis convoca­
do , y la esperiencia del bien que .debe seguirlas, 
os inundarán de consuelos que nunca habéis co­
nocido , y que ya empezáis á presentir. Fiaos de 
nosotros: ¿ que hijo, se armó jamas contra un pa­
dre que le. llena de beneficios ? Sírvaos de garan-



( 2T) - te nuestra conducta pasada: por .todas partes se 
ha respetado vuestro nombre , á pesar .del horror 
con que mirábamos al gobierno. Los que se de­
cían insurgentes , y podian manifestar con liber­
tad sus sentimientos , todos han adoptado el mis­
mo lenguage. En los pueblos ni una boca se ha 
abierto para insultaros : Constitución y Fernan­
do vii. , ha sido la voz general de esta Nación 
heroica. Aun hay mas: este espíritu de modera­
ción , de sabiduría y de templanza , le hemos es- 
tendido hasta á nuestros mismos perseguidores. Es­
tos hipócritas no lo esperaban , porque juzgando 
por su corazon el nuestro , nos suponían dispues­
tos á lavar en su sangre la cadena que habíamos 
roto , y que ellos habían salpicado con la de nues­
tros hermanos. Ved aquí un rasgo que no tiene 
egemplo en la historia de todas las revoluciones 
del mundo : ellos viven , y vivirán seguros. Lo úni­
co que os pedimos es que los alegeis para siem­
pre de vuestro lado , y que no les permitáis en­
trar en destinos ó ministerios que han de degra­
dar por fuerza en vilipendio vuestro, y en daño 
de la Nación. Hombres de esta especie solo. me­
recen la compasión : nada grande se hará jamas 
con ellos : el que no ve mas que a si mismo y a 
sus intereses mezquinos en la sociedad , no puede 
ser susceptible de los sentimientos sublimes , del 
entusiasmo divino que nos lanza hacia las ilusio­
nes encantadoras de Patria y libertad. Recibid , pues, 
el homenage de nuestro reconocimiento : el jura­
mento que habéis hecho de la Constitución está 
grabado en mi alma , y aquí también un altar eri­
gido á vuestras virtudes , que ningún poder huma­
no derrocará jamas.

Perdonad , señores: yo me acelero , y soy di­
minuto , por no abusar de vuestra atención. Liber-
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tad política , libertad cristiana y  racional , liber­
tad de imprenta , igualdad de derechos , igualdad 
delante de la ley , ved a q u í  otros bienes que des­
frutamos por la Constitución. La educación se me­
jo ra rá , las luces se difundirán sin ostáculos , los 
conocimientos humanos serán llevados al mas alto 
punto de perfección , las artes tendrán fomento, 
y el genio de los españoles se presentará en la gran­
de escena del mundo con sus colores nativos. Las 
ciencias eclesiásticas se purificarán de algunos ab­
surdos y errores que ha introducido en ellas la 
ignorancia, la adulación, y la falta ae libeitad 
para escribir. ¡Que incentivo no ofrece á los ta­
lentos y á la aplicación el espectáculo de esa re­
presentación Nacional , siempre franca al meiito, 
donde quiera que se halle. Ved aquí uno de los 
resortes que mas han contribuido á la propagación 
de las luces entre los ingleses: sus parlamentos han 
sido el foco , en que se han reconcentrado , y de 
donde se han difundido hasta las ultimas clases.

¡Que mas! La Constitución , que hemos jura­
do con nuestro Monarca , rompe las barreras qua 
separaban los diferentes estaaos o gerarquias de i.i 
sociedad: ya todos somos ciudadanos, todos somos 
libres é iguales delante de la ley , que nos  ̂ casti- 

. p irá  ó premiará según nuestros m éritos, sin res- 
pero á otras consideraciones. No es esto decir que 
no haya nobles, ni títulos entre nosotros : el mé» 
l ito se ha concillado siempre estas distinciones ne­
cesarias en toda sociedad : sin tales estímulos el 
genio- , la aplicación , y aun las virtudes mismas 
acaso se debilitarían : la fraternidad, la concordia 
in-is sincera entre todas las clases, la ruina, de nues­
tro orgullo gótico ,  que son el m e j o r  ornamentó-del 
espíritu humano deben ser el resultado de .nues­
tras sabias instituciones.. Los elementos de, que se
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compone nuestra representación nacional y  el go­
bierno municipal de los pueblos, son análogos á 
estas disposiciones tan conformes al espíritu del cris­
tianismo. E n trad ,  mis amados, en estas miras pro­
fundas de nustros legisladores: no veáis en adelan­
te mas que hombres en vuestros conciudadanos: 
apreciadlos por su valor intrínseco; y si hay mé­
rito en ellos , sean de la clase que se fuesen , lla­
madlos al gobierno , introducidlos en vuestros 
Ayuntamientos. Los hombres de bien son los que 
ya deben regirnos: el imperio de la injusticia, de 
las cábalas é intrigas espiró. Permitidme aventurar 
una reflexión : yo creo que para observar fielmen­
te la letra y espíritu de la Constitución, debe­
rían componerse los Ayuntamientos de hombres sa­
cados de todas las.clases , nobleza, agricultura, co­
mercio y artes: prescindiendo de la igualdad de de-, 
rechos , en estas corporaciones se tratan asuntos 
que conciernen á aquellas ; y de esta concurrencia 
de luces que parten de puntos tan diferentes ^de­
be resultar no solo la mayor ilustración y acier­
to , sino un género de equilibrio en las autorida­
des , que es la mejor garantía del orden público.

Aquí teneis un ligero diseño de los bienes 
incalculables que empezamos ya á gozar por nuesr 
tra  Constitución , é igualmente de los- males de que 
nos ha libertado. Añadid á todo esto que estába­
mos amenazados de una guerra c iv i l , mas funesta 
ta aun que la de sucesión , despues de la muerte 
de Carlos t i .  : ¡ ah!  ¿ cuantas gracias no debemos 
al Padre de las misericordias por las bondades que 
nos ha dispensado? ¿quien se lo figuraría mes y 
medio hace? Apénas acabamos de creer lo que 
nuestros mismos ojos están viendo : pasar en un mo­
mento desde las tinieblas á la l u z , de la confusion 
al o rden , de la opresion á la libertad , de las



discordias , agitaciones y peligros , á la concordia, 
paz y seguridad; son cosas tan prodigiosas, tan 
fuera del orden común , que casi no ofrece de esto 
u ¡3 egemplar la historia. ¡ Gloria á los valientes 
que han preparado este cam bio , y obrádole á tan­
ta  cost'^.! ¡Gloria á los hombres virtuosos que se 
han arrojado impávidos sobre esta arena regada 
con la sangre de tantos héroes! ¡Gloria al espíritu 
patriótico de los españoles , á su moderación , y 
á sus virtudes! No permitáis , gran Dios , que esta 
obra portentosa de vuestra diestra sea destruida ó 
minada por seres degradados , que han querido tra­
ficar con nuestra ignorancia , y con el aniquilamien­
to de nuestros derechos: llevadla vos á su perfec­
ción , y hacednos sentir á todos sus ventajas en re­
ligión , en moral y en política. Así la amaremos 
con sinceridad , la observaremos fielmente , y  lle­
naremos los deberes que hemos contraido como ciu­
dadanos con la Patria , como hombres con noso­
tros mismos, y como cristianos con la Religión 
católica , apostólica , romana. De este modo vivi- 
rémos felices sobre la t ie r ra , practicando la justi­
cia , y alcanzaremos despues en el cielo la gloria 
eterna , que á todos os deseo, en el nombre del Pa­
dre  , del Hijo , y del Espíritu-santo. Amen.






